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Mi marido comenzó a cuidarse en las comidas, dejó de fumar definitivamente 
ese único cigarro semanal que se permitía luego de la cena de los sábados y se 
impuso la disciplina de realizar ejercicios físicos moderados, día por medio. Si 
no fuera porque hace un par de meses tuvo un gran susto por un problema de 
salud que lo hizo decidir a dejar los malos hábitos, creería que me está 
cagando con una vegetariana.

Mi legítimo se me está poniendo lindo. No es que antes no lo fuese pero yo ya 
me había acostumbrado a verlo como estaba; entrar y salir cada día de casa 
sin sorpresas en su aspecto exterior. No como a él le sucede conmigo (cuando 
se va a trabajar deja a una rubia y al regreso, puede encontrarse con una 
colorada de labios pintados de rojo bermellón). En estos días lo miro y pienso 
que rejuveneció unos tres o cuatro meses. De verdad, parece más joven que 
antes de comenzar a cuidarse. Lo miro, sin que me vea, e imagino que tiene 
cabello; y ya que estamos fantaseando, imagino que tiene flequillo a lo Beatles 
y pienso que con pelo sería perfecto. No: con pelo y dinero sería perfecto.

Se me está poniendo lindo, el muy turro, a la edad en que los hombres se 
ponen peligrosos, rebeldes, subversivos. A los cuarenta, está comprobado, los 
hombres sufren una segunda adolescencia, más turbulenta y alborotada que 
la primera. Sin granitos, pero con las mismas ganas de ver en cada agujero un 
eventual objeto de libídine y lujuria.

Se me está poniendo muy guapo, a los cuarenta y cuatro. Es un problema. Es 
por eso que intento convencerlo de que lo que el espejo le devuelve es 
meramente una ilusión de su deseo. Para que no se la crea. Para que no 
levante vuelo. Para que no se le pase por la cabeza hacerse el pillín.

El otro día, de vuelta de su consulta con el médico, me contó que, sentado 
frente a él, en la sala de espera, había una mujer esperando su turno.
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SONIA

-No sabeeés...-me relataba emocionado mientras yo pasaba las milanesas por 
el pan rallado- ¡no sabés cómo me miraba la mina! No me sacó los ojos de 
encima en el rato que esperábamos a que llegase el doctor.

Yo no le respondía; seguía con las milanesas.

-¡Las mujeres están tremendas, Sonia! Te juro que ésta mantenía su mirada 
cada vez que yo levantaba la mía. ¡Una zarpada! Me intimidaba con los ojos 
sin ningún tipo de vergüenza...

Yo pensaba, mientras tanto, que el que no tenía vergüenza era él. Deslengua-
do! Debería haberse levantado y darle un sopapo a esa desfachatada. O 
debería haberle dicho "Señorita, ¡es usted una fresca! Yo soy un hombre 
casado y, por lo tanto, castrado para las demás". O debería haber llamado al 
911. ¿Cómo permitió que una mujer que no soy yo lo mirase con intenciones 
enviciadas? ¿Qué era lo que le causaba tanta efervescencia? ¡Él no tiene idea 
de la cantidad de veces por día que me suceden ese tipo de situaciones! Y no 
se las cuento, porque, claro, para una mujer, es normal, por lo tanto, estoy 
acostumbrada.

-¿Viste cuando no sabes qué hacer? Bueno, yo no sabía qué hacer porque, si 
encontraba mi vista con la de ella le daba a entender que me hacía cargo de 
su insinuación pero si miraba para otro lado todo el tiempo-ella sabía que yo 
sabía que me estaba clavando los ojos-, quedaba como un cagón... ¡Soy 
irresistible!

¡Me cansé! ¡Basta! Tomé un trocito de grasa, muy chiquitito, que había 
descartado de la carne de las milanesas, hice un bollito con las yemas de los 
dedos pulgar y medio, giré, quedando frente a él y le dije:

-¿Cuándo sucedió este capítulo de amor a primera vista unilateral?
-Hace quince minutos.
-Lamento decepcionarte, mi vida, pero la mujer, lo que no podía parar de 
mirar, era este moco que tenés pegado en la aleta derecha de la nariz- e hice 
como que se lo quitaba, mostrándole el pedacito de grasa, que inmediata-
mente deseché debajo del chorro de agua de la canilla de la cocina.

Mi marido quedó mortificado. No habló más. Seguramente, quedó imaginan-
do la situación y habrá pensado que era muy probable que la mujer de la sala 
de espera se había sentido cautivada, no por su belleza, sino por el moco que 
exhibía en el medio de la jeta. Posiblemente pensó que esa mujer, con esa 
mirada punzante, había querido advertirle que tenía un moco paseándose 
orondo fuera de su nariz.

Mi marido se está poniendo muy guapo pero no tiene que saberlo.

Este post es parte del blog: Pecados Capitales -  http://pecadoresypecadoras.blogspot.com

Si se hace el galán
LO BAJO DE UN CASTAÑAZO

@lb@ dijo

¡Qué egoísta sos! Además 
es muy bueno tener al lado 
un Marcelo que se la cree. 
¡Disfrutalo!

Interior dijo

Yo no creo que nos pongamos 
más lindos, yo creo que ustedes 
se vuelven más inseguras.
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LEANDRO
KATZ

"El amor eterno dura aproximadamente tres meses." (Les Luthiers)

Cambio
www.bit . ly/pensamiento

Dejo el auto en un estacionamiento. Lo vuelvo a buscar.

- Son 13 pesos -me dice el cuidador.

Le doy un billete de cien.

- ¿No tenés más chico? -me pregunta.

Me fijo en la billetera.

- No. ¿Llega a darme vuelto?

El tipo abre la caja registradora con bronca. Mira los billetes.

- Sí, pero me sacás todo el cambio.
- ¿Para qué quiere tener cambio?
- ¿Perdón?
- ¿Para qué quiere tener cambio?
- Bueno, para cuando me pagan con billetes grandes.
- Genial. Entonces estaba teniendo cambio para un momento como éste. 

No entiendo por qué se enoja. 

Este post es parte del blog: Algún día, todo esto será tuyo. - 
http://algundiatodoestoseratuyo.blogspot.com/

Juanete dijo

Parece una escena clasica de 
Seinfeld.

Dr. seisdedos dijo

No tengo más comentarios, ¿te 
puedo dar unos caramelos?

WWW.HIPOTECARIO.COM.AR WWW.OBLOGO.COM

Jurado de Lujo para el Premio OBLOGO-HIPOTECARIO
Autora de Lalola, Okupas y Los Exitosos Pells, entre muchos otros programas exitosos y 
premiados, así como de varios libros, entre ellos Amados y Amantes.

Científico, profesor, periodista y escritor. Dirige la colección de libros Ciencia que ladra y 
conduce el programa Proyecto G.

Autor de Crímenes Imperceptibles, La muerte lenta de Luciana B. y otras novelas, cuentos y 
ensayos premiados y traducidos a varios idiomas. 

·Esther Feldman:

·Diego Golombek:

·Guillermo Martínez:

¡Enterate y participá ingresando en www.oblogo.com/hipotecario!

5555555555555555555555555555555

mo éste. 

OGO.COM

exitosos y 

que ladra y a

as, cuentos y 

ecario!



¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

CAROLINA
AGUIRRE

www.bit . ly/matemania

Así como a los ingleses se los relaciona con el té, a los escoceses con el 
whisky, a los colombianos con el café, y las gaseosas son el patrimonio 
cultural de Estados Unidos, el cliché indica que a los argentinos y 
uruguayos se nos debe asociar al mate. Aunque muchos no veamos la 
gracia de chupar un palo metido en un montón de yuyos mojados cuando 
bien podemos hacer una rica infusión sin tanto aspaviento, igualmente 
cargamos con su estigma alrededor del mundo.

La popularidad del mate no tiene una explicación demasiado lógica. A 
pesar de sus innumerables complicaciones (no se puede tomar en la calle, 
se necesitan utensilios muy específicos, hay que cambiar la yerba varias 
veces y mantener el agua caliente todo el tiempo), el mate debe ser la 
bebida que más pasiones despierta en nuestro país. Tiene detractores y 
fanáticos, y en consecuencia hay un montón de teorías personales, 
técnicas infalibles y recetas dando vueltas. Están quienes defienden el 
mate amargo, los que lo toman frío, los que no pueden compartirlo, y 
también el caso opuesto: los que lo toman con todo el mundo.

Previsiblemente, a mí el mate no me gusta. Y no sólo no me gusta, sino 
que las manías obsesivas y patológicas que los demás tienen con el mate 
me resultan insoportables. Es un ritual de apariencia campechana y 
simple pero que en realidad está lleno de prohibiciones (no le pongas 
azúcar, no muevas la bombilla, no mojes toda la yerba, no hiervas el agua, 
no uses el mate sin curar) y de celosos procesos que cada cebador 
transforma en una cuestión de principios que debe defender a muerte. 
Además, es una asquerosidad. Nunca falta un inadaptado con la boca en 
pésimas condiciones mendigando un mate inmune a la mirada de terror 
de los demás.

1. EL MADRUGADOR. Se levanta a las cuatro de la mañana y lo primero 
que hace es poner el agua para el mate. Es empleado de una fábrica, portero, 
o taxista y está convencido de que sin mate no puede arrancar la jornada. Lo 
toma amargo, en un mate de metal (también llamado “de camionero”) y lo 
sirve directamente de una pava de aluminio que jamás saca de la hornalla 
para no perder esa temperatura. Y lo toma solo, básicamente porque nadie 
puede soportar las quemaduras que les deja ese mate hirviendo en el 
paladar, mientras escucha tangos de Julio Sosa y de Carlos Gardel o un 
partido de Chacarita en la radio. Previsiblemente, compra yerba Rosamonte, 
bien fuerte, porque a las demás ni les siente el gusto.6
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los tomadores de mate
2. EL FRANCÉSCOLI. Se lo puede ver parado en la puerta de su casa, 
con un termo en la axila, en short, camiseta y chancletas Adidas.  Para él, 
tomar mate es más un estado permanente o una visión moral del mundo 
que una actividad. Toma mate durante todo el día, desde que se despierta 
hasta que se duerme,  incluso cuando está haciendo otra actividad. En 
general trabaja en la casa (tiene una remisería, es gasista o verdulero) y se 
refiere a la radio o al mate como una compañía, aunque lo que más le 
gusta es hablar pavadas con los clientes y opinar. Obviamente lo toma 
amargo, en un mate de aluminio o de cuero repujado que dice “Recuerdo 
de El Palmar”, compra siempre yerba Sara o Canarias. Sólo le pone azúcar 
al empezar.

3. LA BIZCOCHITA DE GRASA. Es otra que toma mate todo el día. De 
hecho, es lo único que hace: tomar mate y mirar televisión mientras sus 
hijas se agarran de los pelos en el cuarto. Sus amigas del barrio caen a su 
casa todas las tardes para chusmear sobre otras vecinas, hacerse la tintura 
entre ellas y, si los tienen disponibles, mirar catálogos de Avón. Usa un 
mate de pezuña enorme, yerba Cbsé o Cachamai, con edulcorante marca 
Barny mientras ella y un ejército de vecinas en calzas miran “Intrusos del 
espectáculo” y engullen cuernitos, cremonas y facturas que viajan directo 
a sus generosas circunferencias.

4. EL CHACARERO. En cambio, no entiende el mate como actividad 
social ni como estado natural. Lo toma como una declaración de princi-
pios o una expresión de deseo. Si bien vive en la parte más cosmopolita y 
céntrica de Barrio Norte, le gusta sentir que está en el campo. Tiene las 
llaves colgadas de un cuentaganado, sigue los partidos de polo en el diario 
y usa cinturones de cuero de potro con botas de carpincho marca Cardón. 
Quisiera ser Adolfito Cambiaso, pero no pasa de ponerse una chomba 
color rosa y en estar bronceado todo el año, porque a diferencia del 
polista, no tiene campos propios ni ajenos para administrar. Tiene un mate 
de cuero y alpaca con un guardapampa colorado y una bombilla labrada 
de plata que le regalaron para su cumpleaños. Toma yerba La Merced 
variedad Barbacuá o Campo y Monte, y le pone azúcar o un poco de miel 
sólo al comienzo, para matar el amargor inicial.

5. EL FUNDAMENTALISTA. Es, de todos los defensores de mate, el más 
insoportable. Generalmente nació en el interior y luego se vino a capital 
trayendo consigo un manojo de rituales para beber la infusión. Para él, el 
mate no debe adaptarse a cada persona sino que las personas deben 
adaptarse a las reglas del mate: hay que usar un ángulo preciso para poner 
la bombilla, respetar la temperatura ideal del agua, mantener una veloci-
dad exacta para batir la yerba con azúcar, repartir la cantidad de palo 
pareja en toda la carga, mojar solo la mitad de la yerba para poder rotarlo, 
jamás usa endulzantes (ni permite que sus invitados lo hagan, pues se le 

MANÍAS, RITUALES Y OBSESIONES DE
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"No te metas en el mundo de las drogas. Ya somos muchos y hay muy poca." (Les Luthiers) 
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Este post es parte del la revista Planeta JOY: http://www.planetajoy.com

Piojosa dijo

Nunca analicé qué relación 
tengo con el mate. Lo único que 
puedo decir es que lo miro y se 

hace solo.

Woods dijo

Los fundamentalistas JAMÁS 
le ponemos azúcar al mate. Le 

ponemos yerba.

Silvia dijo

No me da asco tomar mate 
con los demás. Doy clases en 
la facu y tomo mate con mis 
alumnos.

Carla dijo

Soy tragona. Tomo el mate con 
el chicle en la boca.

Marina dijo

Los personajes 1 a 3 me 
parecen gente de lo más feliz. 
Me gustaría ser uno de ellos.

Ileana dijo

Ojo que el mate camionero es el 
porongo en el que cabe 1/4 kilo 

de yerba. El matecito enlozado 
y cachadito es de esposa 

de portero pobre con tiempo 
para cambiar mucho la yerba 

mientras teje. El camionero tiene 
todo grande: el mate (para no 
tener que cambiar la yerba), el 
palo para pegarle a las gomas, 

el termo de galón y medio...

“contamina” el mate). De más está decir que desprecia a quienes comen, 
endulzan, o queman el mate y no deja que nadie toque su mate de cuero 
preferido. Toma yerba Nobleza Gaucha y es el único al que le importa que 
la ronda del mate corra hacia la derecha sin excepción.

6. EL TRAGÓN. Es la contrafigura del fundamentalista que tiene alguna 
clase de déficit oral y necesita estar con algo en la boca de forma perma-
nente. Para empezar, toma mate con cualquier desconocido, fuma al 
mismo tiempo, y se sirve Coca Cola para matizar. Además, puede dejar el 
mate dos horas sobre la mesa, encontrarlo más tarde, sacarse el chicle que 
tiene en la boca y cebarse un par con el agua fría, así como está, antes de 
seguir con lo que estaba haciendo. No le molesta ninguna yerba y se pliega 
a cualquier mate, dulce o amargo, nuevo o lavado, con o sin palo. Compra 
la yerba que esté de oferta y ceba en una taza porque el mate se le rompió 
y no se acuerda nunca de comprar uno nuevo.

7. LA VELETA. Una que desearía tomar mate pero le sale mal; una chica 
absolutamente cosmopolita que vive en Palermo y no puede asumir que el 
mate no le gusta. Durante años hace vanos intentos por abandonar el café 
y se compra un mate de diseñador de forma rara, una bombilla celeste 
plateado, una azucarera en forma de manatí y doscientas marcas distintas 
de yerba (cada vez que sale una nueva —suave, con pomelo, con guaraná, 
con café, endulzada, light, diurética— piensa que con ésta sí le va a gustar) 
pero siempre ceba uno o dos y luego se olvida. Cuando vienen sus amigas 
comprueban que hace un mate horroroso y que toma mate lavado desde 
hace años sin darse cuenta. A pesar de sus esmeradas explicaciones, hay 
algo en su yerba, en su pava, en su agua que hacen que el mate salga 
siempre mal.

8. EL ASQUEROSO. Toma mate de vez en cuando: su bebida, en realidad, 
es el tereré. Pero cuando toma mate —si es que eso que toma puede 
llamarse así— lo hace de la forma más asquerosa, desprolija y grotesca del 
universo. Para empezar, no cambia la yerba. Cada cinco o seis mates, saca 
una cucharada y pone yerba nueva. Pero cuando lo hace, lo hace sobre un 
plato o lleva el tacho de basura a la mesa. Además, le agrega jugo, leche, 
azúcar, café, limón, cáscara de naranja sin secar y todo lo que pueda 
encontrar en la cocina y siempre se pasa por lo que termina sacando o 
poniendo cosas mientras está tomándolo. Su mate, que alguna vez fue de 
cuero, parece un muñón leproso lleno de cáscaras y hongos, y su bombilla, 
que está siempre tapada, tiene olor a humedad. Desconoce la marca de la 
yerba: está hace años en una lata oxidada de galletitas de 1986.

9. EL PRÁCTICO. Un oficinista pulcro, obsesivo y fanático de los 
inventos baratos como el expendedor de monedas, la riñonera y el 
ventilador personal, que toma esa mamadera aberrante que alguna gente 

llama mate automático. Como es de suponer, tiene un equipo de mate 
cerrado herméticamente y un calentador de agua de viaje que no le presta 
a nadie, etiquetado con su nombre en la alacena de la cocina del trabajo. 
Usa yerba marca Aguantadora y le explica a quien quiera escucharlo que 
rinde 2,4 veces lo que las demás yerbas, y defiende a ultranza ese mate 
endemoniado por tres motivos: pierde menos tiempo en cebar y cargar la 
yerba, no derrama líquido sobre sus cosas y no pierde la temperatura.

Previsiblemente, yo odio a unos cuantos ejemplares de esta fauna. Me 
eriza la piel pensar que de alguna forma estoy emparentada con alguien 
que toma mate automático o se enoja porque la ronda circula hacia el lado 
inverso. Supongo que a ellos les debe pasar lo mismo: deben odiarme por 
detractora y en silencio, mientras yo sigo todos mis rituales obsesivos, 
deben criticar cómo tomo el té.
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Poder y Estrategia 101
www.bit . ly/nabucco

Por poder entiendo la capacidad de una persona, grupo u organización (de 
cualquier tamaño) de forzar a otra persona, grupo u organización a realizar 
algo que no haría por voluntad propia. Esa capacidad reside en el control de 
algún recurso que se usa o se amenaza con usar. Moyano puede parar 
todos los camiones del país. Telecentro puede cortarme el cable si no pago. 
Los Ayatollahs de Irán tienen a las milicias Basiji apuntadas contra los 
revoltosos de su propio pueblo.

Por Rusia pasan los gasoductos que llevan desde Asia el 80% del gas que 
Europa consume. Muchas de las concesiones que Occidente tuvo que 
hacer a los matones que gobiernan Rusia están basados en este poder real 
de matar de frío a media Europa (amenaza que ya ha llevado a cabo el 
pasado invierno septentrional). O sea: Rusia puede torcer decisiones de la 
UE porque tiene poder en el control del grifo de gas.

La estrategia número cero de toda organización es asegurar su supervi-
vencia. Y, simétricamente con lo que dijimos acerca del poder: ¿cuál es la 
estrategia número uno, la que toda persona, grupo u organización debe 
llevar a cabo para cumplir con la cero (supervivencia)? Ampliar sus 
grados de libertad. Remover trabas para ampliar su margen de 
acción presente y futuro.

Esto es lo que por fin hará la UE: construirá un gasoducto que evitará 
pasar por Rusia. La Comisión Europea anunció recientemente un 
acuerdo entre Turquía, Bulgaria, Rumania, Hungría y Austria. Apuntan a 
que Rusia ya no pueda dejar a Europa sin gas. El gasoducto se llamará 
Nabucco (¿donosor?) y Turquía lo venía bloqueando como factor de 
presión para su entrada en la UE (como se ve, los turcos también tienen 
intereses y poder, de acuerdo a la definición de arriba).

Me gusta analizar la política internacional con el lente "realpolitik" porque 
va a lo básico: los entes (países, organizaciones, grupos, personas) y las 
relaciones de poder que tienen entre ellas en pos de capturar los recursos 
(dinero, petróleo, comida, votos, puestos gubernamentales, contratos, 
minas). Lo demás es comentario; ve y aprende.
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"Todo tiempo pasado fue anterior." (Les Luthiers)

Lo quiero para ayer Fumar ya no excita
 FERNANDO

BARBELLA
CHRISTIAN
DANTART

#1465- "Silvia, te estoy llamando porque las camisetas están mal impresas." - 
"Pero... si yo misma las revisé, y estaban todas bien." - "Pues no, aquí estoy 
probándomela, frente al espejo, y el logotipo está al revés." - "¿Estás frente al 
espejo?" - "Sí." - "Hagamos algo, quítate la camiseta, y ponla sobre la cama." 
- "Ok..." - "Ajá... ¿y ahora cómo ves la camiseta?" - "Esteee... ehhh... bien."
(Increíble conversación telefónica entre Anunciante reclamando por unas 
camisetas y su Ejecutiva de Cuentas).

#1254- "El folleto tríptico, ¿en cuántas partes va doblado?"
(Imprenta, a Diseñador perplejo)

#1253- "Claro que sí, cuente con el adelanto. Se lo entrego una vez me dé el 
diseño final."
(Anunciante hablando con el financiero de la Agencia, redefiniendo el 
concepto de adelanto).

#1252- "¿Me hace un favor, me dice el tamaño del diseño?" - "Sí claro, es A4." 
- "¿A4? Aaahh... ya, 'A' de ancho y '4' de largo."
(Agencia, Ejecutivo de Cuentas a Diseñador)

#1251- "Pásame las imágenes del catálogo de las sillas y que pesen por lo 
menos cada una de ellas 750 Kilowatios."
(Anunciante, a su Diseñador, quien se puso a hacer un curso rápido de 
electricista).

#1246- "Gerardo, estoy estrenando el muñeco verde...."
(Agencia, Tesorera de las de antes, usando Messenger por primera vez para 
comunicarse con proveedor).

#1234- "¿60 dólares por un cambio? ¿Eso me querés cobrar? Pero si estás en 
Argentina, man..."
(Anunciante argentino viviendo en Miami, a su diseñador web argentino 
viviendo en Buenos Aires).

#1175- "Nos están solicitando un volante, que mida 15 cm x 20 cm, impreso 
de ambos lados." - "¿Y cuál es la medida de la parte de atrás?"
(Agencia, Diseñadora, a incrédulo Director de Arte a punto del colapso).

No hace muchos años, un hombre que se preciara de serlo tenía que 
fumar. El cigarro ha sido durante generaciones un sinónimo de masculinidad 
y dureza en el varón; y curiosamente de feminidad y sensualidad en la mujer. 
Atrás quedan Bogard y Desayuno con diamantes, y no tan atrás el vaquero de 
Marlboro galopando hasta el amanecer con un cigarrillo en su boca.

Los tiempos cambian, y aunque los primeros cigarrillos tienen mucho de 
rito iniciático hacia el mundo adulto, cada vez pierden un poco más de 
peso. Quizá porque se ha puesto de moda lo sano y saludable, o quizá 
también porque nos han dado donde más duele, en el sexo.

Una afamada campaña de prevención en los EEUU ha empleado el símil 
con uno de los famosos vaqueros de Marlboro (por cierto: uno de ellos 
murió de cáncer de pulmón) y la impotencia. A la evidencia de que el 
tabaco puede provocar enfermedades coronarias y apoplejías se une ahora 
la impotencia. El otro día leí un estudio que indicaba que la mitad de los 
fumadores frecuentes parecen impotencia. No sé si resulta excesivo pero 
lo cierto es que, esta vez, han dado donde duele.

www.bit.ly/loquiero www.bit.ly/fumar

Este post es parte del blog: Palabras Textuales - http://www.palabrastextuales.com

Palabras Textuales es un blog que rescata anécdotas cotidianas padeci-
das por los profesionales de la publicidad, el diseño y la comunicación.

Este post es parte del blog: Newrona - http://newrona.es/
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Nueve amantes
Apenas puedo contar mis amantes con los dedos de mis manos. Llego 
justo: son nueve. Esos seis meses de trabajo en la carpintería del Neco han 
dejado en mí huellas imborrables. Y no lo digo por el dedo que me falta; 
más bien lo menciono por la amante que perdí, justamente allí. Ella no se 
fue por lo del dedo. Se fue porque me metí con otra. La otra no me dio 
bolilla, no porque yo no le hubiese tirado una propuesta interesante, ni 
porque hubiera salido con la primera, sino por lo del dedo.

Contando los dedos de los pies, me quedan diez posiciones para ubicar a 
las próximas, salvo que alguna otra fatalidad reduzca, nuevamente, mis 
posibilidades de administración de amantes. Me pregunto qué voy a hacer 
después. No porque me interese, por preguntar nomás.

Lamentablemente hace diez meses que no encuentro otra compañera de 
cama, con lo cual he arribado a la conclusión de que, junto con la imposi-
bilidad de continuar con la cuenta, como una maldición, llegó el fin de mi 
triste carrera sexual. No por ser rápida, sino por corta (la carrera).

En casa existe un grupo de cosas con tendencias suicidas. Hoy mi balde 
rojo se ha tirado por la ventana.

En realidad se da una conjunción de causas y efectos microcósmicos. Un 
entretejido entre las desatenciones de la gente y los deseos tatánicos que 
sostienen los objetos. Pretendo implicar que, al afligirse, las cosas también 
bajan sus vibraciones y sienten ganas de morir. En este tipo de patologías 
es usual que el individuo espere nuestra distracción para cometer el acto. 
Así nosotros también estamos implicados. Somos cómplices.

En el caso del repasador a rayas, yo estaba cocinando cuando me atacó 
una de esas ideas que primero temés olvidar y luego comprendés que 
hubiera sido preferible. En aquel momento yo tenía una necesidad 
orgánica de escribirla en un pedazo de papel —el cual por capricho o por 

JOTAPÉ

MARA GENA 
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www.bit . ly/amantes

El balde
www.bit . ly/elbalde

Este post es parte del blog: Lucha en Lodo - http://luchaenlodo.blogspot.com/

Dalma dijo

Qué pena lo del dedo. Se 
ve que los usás bastante en 
el sexo. Podrías empezar a 

practicar con otra cosa ¿no?

venganza nunca se encuentra al alcance de las manos que lo buscan—. Me 
dirigí empecinada a capturarlo en otra habitación.

El instinto suicida debió ser inminente. Al volver a la cocina con la cabeza 
más fría después de haber desmoldado el pensamiento, comprobé que el 
repasador ya no estaba. Afuera llovía y soplaba el viento como correspon-
de a las escenas trágicas.

Con la toalla fue diferente. Necesito advertirles: las toallas 100% cotton 
terry son de temperamento sensible. El descuido y la tormenta deben 
haber empapado el algodón de su moral. ¿Cómo podían olvidarla a ella, la 
más carnosa de las toallas, en esa terraza llena de la pelusa de los árboles 
comunes?  Su cuerpo esponjoso se deshidrata con los brazos abiertos para 
siempre sobre un cielo de chapa.

Cuando desapareció el alicate nuestro diagnóstico fue pesimista. Sospecha-
mos que se trataba de un típico cuadro maníaco-depresivo, seguido de 
suicidio. Pero logró engañarnos. Transcurrido el mes lo encontré retozando 
alegremente bajo las cucharas más gordas. Debido a este comportamiento 
errático y libertino ahora nos referimos a él como “Alicate Escapista”.

—Necesito cortarme las uñas, ¿no vió usted el “Alicate Escapista”? Pregun-
ta el Sr. R con medio cuerpo emergiendo del vapor.
—¿Se fijó en el revistero? —digo.
—Ah sí, acá está —contesta el Sr. R y vuelve a sumergirse en el vapor.

Recientemente un nuevo repasador se entregó al abismo. Y eso que debido 
a la experiencia anterior y considerando que el suicidio puede ser un rasgo 
heredable, me abstuve de comprar uno con estampado a rayas. Los patitos 
se veían tan alegres. Tal vez demasiado. Hoy el paño de sus cadáveres se 
encuentra sobre una medianera sucia. El broche que los sostenía se ha 
tirado con ellos de pura impotencia.

A causa de la muerte de los patitos, me vi envuelta en un interrogatorio. El 
esposo de la vecina de abajo, un hombre frío de tanto andar a la sombra, 
me ha detenido en la escalera y me lo ha impuesto, tomándose su tiempo y 
olvidando el mío. Ha empezado por hacerme notar que “cierto elemento” 
yacía en la medianera del vecino, un tremendo piso más abajo y sin 
respirar. Me ha dado una descripción tan minuciosa de su tela que me ha 
erizado la piel. Yo por supuesto lo he negado todo. He dicho que no había 
notado que en mi cocina faltara nada. A lo que él ha repuesto con mirada 
firme que el mío era el último piso y que por lo tanto no podía provenir de 
otro lugar. Para no parecer sospechosa le dije que no recordaba tener un 
repasador como ése y después corrí.



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Reproducime, copiame, transcribime, duplicame, 
parafraseame, repetime, propagame, difundime, esparcime, divulgame, propalame, sembrame, dispersame, 
desperdigame y así, algún día, cuando creas haberme olvidado, volverás a encontrarme en algún rincón 
perdido del universo.

Bárbara Me gustó tanto que mientras la leía pensaba a quién se la iba a pasar.

Rafi
Ayer me senté en el tren que va de José L. Suárez a Retiro y me encontré con la revista 
Oblogo en mi asiento. Lo primero que leí fue la contratapa y decía "¡No me tires!" Como en 
mi caso, siempre aparece un nuevo lector afortunado y el ciclo continúa.

Daniela Leyendo Oblogo me di cuenta de que hay muchos blogs interesantes. Gracias.

Ahora, cada vez que voy al supermercado me pongo a pensar por qué las góndolas están 
ordenadas así y no de otra forma. Paranoia obloguera.

Si @o_blogo fuera mujer me encamaría con ella.

Gastón

@eapesteguia
(vía Twitter)

Más comentarios de lectores de Oblogo

César
Me bajé todos los pdf porque a veces no encuentro al flaco en Catalinas y me voy depre. Pero ayer 
estuve en éxtasis leyendo en mi hora de viaje en tren todos los números atrasados.

Luciano dijo

Como diría el General: "La culpa 
no es del balde sino del que lo 

deja caer". Saludos desde el 
patio. No puedo encontrar las 

llaves de casa y espero lo peor.

MARA GENA 
Lo del balde es más grave. O al menos más sonoro. Al caer hizo una 
sombra por mi espalda hasta estallar en el eco de la planta baja. Yo no 
estaba mirando. Leía enardecida cuando el viento dió un suspiro y ahí el 
balde aprovechó. Ahora yace sobre un flanco, sin saber si temblar de pena 
o rodar de espanto.

Sé que no puedo posponerlo más. No puedo permanecer encerrada toda la 
tarde haciendo de cuenta que no ha caído. Que todavía está en la ventana 
conteniendo el rojo puro en la indolencia del plástico.

Voy a tener que enfrentarlo. Voy a tener que bajar las escaleras, tocar el 
timbre y esperar la puerta. Voy a tener que poner expresión reposada para 
no generar alarma y voy a tener que decir:

“Mirá… vengo porque mi balde se suicidó.” 

Este post es parte del blog: Cerditos Malcriados - http://cerditosmalcriados.blogspot.com


